                                    






       Navidad - A

DIOS - CON - NOSOTROS

            “María dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo 


acostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada”






(Lc 2, 7)








Texto: Lucas 2, 1 - 14


La preparación vivida a lo largo de los cuatro domingos de Adviento llega a su fin... ¡Es la fiesta!.. Es la celebración alegre, gozosa y agradecida del Dios-con-nosotros, carne de nuestra carne, que se nos ofrece como Dios-para-nosotros.

El gozo de la fiesta


La alegría de la fiesta nos invade por todos lados, y no es para menos, es la fiesta del Dios-con-nosotros. A lo largo de toda la historia, en todos los pueblos y culturas, los seres humanos han buscado atraerse la cercanía de Dios y obtener su favor; esa es la historia de las religiones, historia que atraviesa todos los tiempos y lugares.

           ¡Cómo no va a ser grande nuestra fiesta, llena de gozo y gratitud, si ahora es Dios mismo quien realiza lo que la humanidad siempre ha buscado! La celebración del nacimiento de Jesús, Hijo de Dios, es la fiesta que Dios mismo prepara para nosotros al ofrecernos el regalo gratuito de su cercanía y favor.

           En la encarnación del Verbo, Dios nos regala su cercanía. No es el ser humano quien consigue la cercanía de Dios ni quien se atrae su favor, es Dios mismo quien la regala, toda la iniciativa es de Él, haciéndose de una manera inimaginable el Dios-con-nosotros.

           Dios siempre ha estado junto al hombre, desde la creación llamándonos a la vida, y en todas sus intervenciones salvíficas en la historia de cada comunidad humana, particularmente en la historia de Israel, el pueblo elegido; ahora, con el nacimiento de Jesús, Verbo encarnado, Dios está cerca de una manera definitiva, palpable,  y tan cercana que es uno de nosotros. Podríamos decir que Dios tiene “experiencia”, en carne propia, de lo que es ser hombre. 

El inefable misterio de la Encarnación


Resulta impresionante el atractivo que ejerce el Pesebre. Son numerosas las personas que pasan largos ratos frente al Pesebre, en sus casas o en las iglesias, contemplando las imágenes que intentan -de algún modo- recrear ese Nacimiento único acontecido en Belén. No son pocos los relatos de hondas experiencias de conversión de cristianos ejemplares que han acontecido contemplando en el Pesebre el misterio inefable de un Dios que hace pequeño, pobre y débil en el Nacimiento de Belén.
           La encarnación del Verbo en Jesús es una realidad que nos supera infinitamente, no sólo en cuanto a nuestras capacidades intelectuales de comprender el hecho de que el Dios creador se haga hombre y se manifieste tan pequeño, tan frágil, tan indefenso y dependiente como es un niño; sino que nos supera infinitamente  en el amor que Dios manifiesta por este mundo y por los hombres: “tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único” (Jn 3, 17).

           Ese “tanto amó” es el inefable misterio de Navidad, el misterio del Dios-Amor que se juega entero por este mundo y por los hombres. Este mundo, distorsionado por el pecado, no sólo no es rechazado ni condenado por Dios, sino que Él nos da lo que más ama -su Hijo único- para que este mundo sea según los planes de Dios.

          Este “tanto amó”, que siempre nos supera, es el que acogemos en la fe y gozosamente celebramos: en Jesús, Dios ha dicho su definitiva e irrevocable palabra de amor al mundo y a cada persona. Es nuestra fiesta agradecida al Dios-con-nosotros que se manifiesta como Dios-para-nosotros.

La Novedad de Dios
           El inefable misterio de la Encarnación quiere abrirnos las puertas al corazón de Dios y nos invita a entrar en el “tanto amó” de Dios a este mundo. Un “tanto amó” que -además, e inseparablemente- viene caracterizado por las condiciones concretas en que acontece la encarnación del Verbo, y que nos narra el pasaje evangélico que hoy leemos en la liturgia.

         La Novedad de Dios en este mundo acontece en medio de  la pobreza, en un pueblo pobre, en la precariedad de un pesebre, en el seno de una familia pobre, y son unos pastores pobres que viven al margen de la sociedad los primeros que reciben el anuncio gozoso de este nacimiento. El Verbo encarnado es Aquel “que siendo rico se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza” (2 Cor 8, 9). Desde entonces, el seguimiento del Verbo encarnado en su condición de Pobre es el camino que nos conduce al corazón de Dios y nos abre a las cosas nuevas que Dios quiere hacer en éste, su mundo amado.  

